
CELEBRACIÓN DE LA 

 EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 

 

Canto de entrada: “Cantando la alegría 
de vivir” (11) “Juntos cantando la ale-

gría” (22) (109) 
 

Monición ambiental: Bienvenidos a la Eucaristía..Hoy el evangelio vuelve 
a hablarnos de una viña como en los domingos pasados.  El mensaje de hoy 
sin embargo será una enseñanza dura y dolorosa., porque nos hablará del 
amor de Dios a su pueblo y de la respuesta desagradecida que el pueblo le 
ha dado a Dios. Debemos estar atentos, porque son palabras que también se 

pueden aplicar a nosotros. 

 

Saludo  del Celebrante.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que el Dios de la esperanza que colma nuestra vida de 
alegría y de paz esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial: Examinémonos ante el Señor para ver si hemos sido 
cristianos responsables 
 

-Porque pocas veces damos frutos de buenas obras. Señor, ten piedad. 

-Porque a veces no escuchamos a los que Tú nos envías. Cristo, te piedad. 

-Porque a veces hacemos el Reino de Dios a nuestra medida. Señor, ten piedad. 

 

Celebrante:  Oh Dios, tierno y misericordioso: perdona todos nuestros 
pecados por medio del sacrificio de tu Hijo y llévanos a la vida eterna.  
  

Gloria 

 

Oración: 

UNIDAD PASTORAL  San matías — CRISTO SALVADOR 

Domingo 27º del T. O.  Ciclo A.  Año 2014.  



2-LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la 1ª lectura. ( Isaías 1, 5-7 ): Noso-
tros somos la viña del Señor. Somos su planta-
ción elegida. Y es precisamente a nosotros a 
quienes nos juzga hoy el Señor, el Dueño de la 
viña. Aceptemos nuestra responsabilidad y res-
pondamos con amor al  Amor con que Dios nos cuida. 
 
Respuesta al salmo: (Cantamos al principio y al final del salmo.) 
 

 
Monición a la 2ª Lectura.( Filipenses4, 6-9 ): El fruto mayor de una buena 
relación comunitaria es la paz.: “La paz custodiará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos”. Ella es el fruto y la “guardiana” de la comunidad. 
Una comunidad alterada manifiesta que no es una comunidad evangélica. 
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio.( Mateo 21, 33-43 )  
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles:  
 
Sacerdote: A Ti, Padre, que nos has regalado tu viña y a Jesús en ella, te 
pedimos por la Iglesia, por el mundo  y por nosotros, diciendo: 

 
 
 
1– Por toda la Iglesia para que cuidemos con 
esmero tu viña y no desperdiciemos toda la 
riqueza acumulada en ella a lo largo de los 
siglos. Oremos. 
 
2– Para que los que rigen el destino de los 

Y ESTAREMOS EN SU VIÑA TRABAJANDO EN LA VIÑA DEL SEÑOR. 

ESCÚCHANOS, PADRE 



pueblos respeten los derechos de la Justicia y favorezcan la vida de todos en 
especial de los más débiles y vulnerables. Oremos.  
3– Por cuantos se sienten rechazados en la sociedad. Que nunca pierdan la 
esperanza y sientan el abrazo de quienes luchan y trabajan por una sociedad 
justa. Oremos.  
4– Para que nuestras dos comunidades parroquiales sientan  todo lo que 
Dios hace por nosotros, su viña, entregándonos a Jesús, y sepamos agrade-
cérselo y mirarle a Él como fundamento de nuestras vidas. Oremos.  
5– Por el Papa y los Obispos que empiezan hoy el Sínodo de la Familia para 
que el Espíritu Santo les guíe en sus trabajos y conclusiones. Oremos.  
6– Para que todos nosotros sepamos acoger todo lo noble, justo, puro, ama-
ble y laudable que hay en el mundo y en la sociedad, como venido de la 
mano de Dios, el Amigo de la Vida. Oremos.  
Sacerdote: Escúchanos, Señor, y ayúdanos por medio te tu Hijo Jesús 
que vive por los siglos de los siglos. Amén 

 
3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 
Presentación de ofrendas: “Bendito seas, 
Señor” (82) (30b) “En la tierra la sem-

bró” ( 84) 
 
Santo cantado   
 
Rito de la Paz 
 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “El viñador” ( 139 )  ( 153 ) “El Señor Dios nos 

amó” (138 ) (78) 
4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión:  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “Ojalá escuchemos hoy su voz”.  “Madre de los creyentes” 
 



Sugerencias para la homilía 
 
 El Señor fue muy claro y muy duro: “se 
os quitará el Reino y se entregará a otros 
pueblos que den más fruto”. No tuvo otro 
remedio más que entregar su viña (su Reino) a 

otro pueblo que diera frutos. La historia de la viña es la historia del pueblo de 
Israel, es la historia de la humanidad, es nuestra propia historia.  
 
 Ahora la viña del Señor es la Iglesia, llamada a ser sacramento univer-
sal de salvación. Su misión es, como señalaba la "Lumen Gentium", anunciar 
y establecer el Reino de Dios, cuyo germen se encuentra ya en este mundo. 
Para que esto sea posible es necesario que todos los cristianos tomemos 
conciencia de nuestra responsabilidad en el trabajo de la viña: clérigos y lai-
cos, todos somos corresponsables. ¿Has escuchado en estos Domingos pa-
sados la llamada que Dios te hace a trabajar en su viña?, ¿te has preguntado 
alguna vez cuál es la parcela de viña de la que te encarga el Señor?  
 

 En nuestras comunidades parroquiales se anuncia estos días el plan 
del nuevo curso con multitud de grupos y actividades -pequeñas parcelas- en 
las que los miembros de la comunidad pueden colaborar. La pasividad y el 
pasotismo son nefastos para la Iglesia. Has recibido un carisma por parte de 
Dios, no lo entierres miserablemente, sé generoso. La mayoría de edad del 
laico dentro de la Iglesia debe manifestarse dando testimonio en medio del 
mundo, que es el lugar donde se desenvuelve su actividad. Dejemos que ca-
da cual aporte su granito de arena en la construcción del Reino.  

 

Tú pones en mis manos 
la viña de tu Reino, 

quieres que trabaje, 
que gane mi sustento 
y me pides suplicante 

que dé frutos a su tiempo. 
 

Nubes de egoísmos 
arrastradas por el viento 

levantan en mi vida 

deseos avarientos, 
 que me empujan a quedarme 

con tu viña y con tu Reino. 
 

No me importan tus llamadas, 
no quiero oír tus consejos. 

Quiero vivir mi vida 
amañando tu Evangelio. 

Y Tú te cansas y me dices: 
“Te quitaré mi Reino”. 

EL VIÑADOR  


